
DESEMPLEO ESTRUcnJRAL EN CHILE:
 
UN ANAIJSIS MACROECONOMICO
 

Andrés Solimano· 

F.XTRACTO 

tln lema importante. pero no el ludiado en d analilis del problema del dn· 
~mpleo en Chile. le refiere a la ap¡n-icion de dnempl<"o ntru<"twal en la 
n:onomióJ. 

~:stel:t.bajo busca a:óJm.in.. aniLIitiumenu sobre el problema. DesPU':1 de 
una revition de modelos teórico. de dnempleo e,uuCluriLI (modelol de tu. 
naturaln, enfoque. de brecha salarial y modelos de de5t'quilibrio), le ru.li­
Ui una cuantificación de ftte eomponente e.uuctuul de la lU8 de dncmpleo, 
enfatizando el papel que juegan la. tuaJ de inversión rdativamente bajlll, en 
lit grnención dc eJtt" fenól1Wno. 

tn la legunda parte del articulo te especifica un modelo macrottonomico de 
la economía chilen., el que JI!' elltim. econom':uicamente de maneTII de limu­
lar political de ¡nvenion fisciLI, cambian. y .iLlariiLI, dirigida. a reducir el des­
empleo delieo y el "strucolun' de I.s economia chilena. 

ABSTRACT 

An important but larlJCly neglected illue in the aniLIYlis oC Ihe unemployment 
problem in Chile refeR to !he ilppearence oC .(rucluriLI unc:mployment in !he 
ceonomy. 

This paper altempt to addreq thit P'Ile. After reviewinll lheoreticiLI modeb 
of ,uuclural unemployment fnatural note .ettinp, walJC ga~ approKho and 
dilequUibrlum mDdc:b), a rneuure of the .izo: of thil.truetur:aJ eompanent of 
!he uncmploymcnt Jate is carried oul, .trCNing the role 01 rdatively low 
investment ratll:ll in producing thit phenomenon. 

In thc lecond put 01 me papcr 11 macroeconomk modcl ol !hc chücan 
economy it Ipecified and ntimatcd econometriciLIly lO limulate ¡nveIUTlent. 
fiscal, nchanF Jate and lOo'. policiel aimed to rcduce nrocturiLI and cy­
cliciLI unemployment in me Chilean economy. 

·Elautor n m~mbro de fRF.A~ Ptognma Rqioru.l dd t:mpko pui1 A,nmao Launa ~ el Caribe, 
OII. 



DESEMPLEO ESTRUCTURAL EN CHILE,
 
UN ANALlSIS MACROECONOMICO'"
 

Andrés Solimano 

L INTRODVCCION 

Uno de los aspectos que ha llamado la atención acerca del funcionamien­
to de la economía chilena desde mediados de la década de los 70 es la exis­
tencia de altas y persistentes la<¡a5 de desempleo. Así, mientras la lasa de 
desocupación, en 105 años 60, l1uctuaba alrededor del seis por ciento, ésta 
~n promedio- superaba el 15 por ciento en el período 1974-85. 

La literatura existente sobre esle fenómeno es ya bastante abundante, 
véase MeJler (1984). Meller y Solimano (1983). RívcrtJs (l985). Tok.man 
(1984). Arellano (1984), y la discmiún entonces se ha centrado en tratar de 
establecer la imponancia rclali\'a de los shocks de demanda, de cambios es­
tructurales como redelinición del rol del Estado y la estructura aranceJaria, 
el comportamiento de la .inversión, la evolución de los salarios reales,ete. en la 
generación de altas tasas de desempleo. Sin embarRO, un aspeetoque práctica­
mente no ha sido estudiado en el tema se reHere a la evolución de la tasa de des­
empleo de larRo plazo o tasa de desempleo estructural en la economía chilena. 

La evidencia del período mues!ra una sustancial e1e\'ación de la media 
del desempleo agreRado, de un incremento en su penistencia después de las 
recesiones y que aún en períodos de crecimiento "nonnaJ" éste tiende a 
estabilizane a niveles muy superiores a los históric..:os. Esla evidencia sugiere 
que probablemente ha habido un sÍRnificalivo aumento de la tasa de desem­
pleo estructuraJ en la economía chilena en el últimn período. 

El propósito de este trabajo es precisamente examinar este fenómeno, 
tratar de cuantificarlo, estudiar sus interacciones con shocks y políticas a ni­
"el macro y explorar algunas opciones dc política al respecto. 

-úrudiol d~ ECOIIO""d, publil;ilcibn del Do:pltlUm~IHO d~ Econorní:a de la facultad de Ci~ncial Eco· 
f1ÓmiClU y AdminiatraliYas d~ lij Universidad de Chile. vol. 14 nn 2. diciembre de 1987. 
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El tr:.tbaj{] se \linde e1~ sej~ ~t"cc:i(Jncs, ;¡dell1úS de ou introdun.:iún. En 
la set:Litln 2 ~e re\i~all dlStillt,lS clIl'lques teóricos sobre desempleo estructu­
ral, en que se eXal1,i'~:l!l ¡us ItHHlcln.<; de ta..sa 11...Ilur;1J de desempleo, los enfo­
ques de brecha de s:uari',JS y I(,~ rnoddos de desequílibrio con restricción de 
capil<tl fisieo. 

En la secci¡lfl ''¡ se disdJfel' ;;Spú'I(lS rnetudolúgico5 dC' la dístillcíún en· 
tre desernpletl eSlrut:tllr.J y cíclico, se cstiman eumométricamenle dcman­
das potenciales pur uabJ.jo y 5e construyen 'óeTÍes Je desempleo estructuraL 
Enseguida, se realizan algunos ejercicIOs cOlluafaetuales de simular tasas de 
desempleo eSlrUl'\Ur,u ("(In d pr(l(luc[11 potencial de la economía -creciendo 
a la las;1 de la dc(:ul<t tte \')S (iO . con el fin de estal1lccer el rol jugado por las 
menores lasas dc acull1ldMi,",n tll· c.¡pilal, regisLradas desde mediados de los 
7D, en d incremelllo Jd dc~elllplc" cslrllrtur.t1. 

En la .secci¡,n 4, con d ohjrlivo de poJersilllular el impacto de distin­
tas pol{licas sobre el Jesempleo (estructural y cíclico) y sobre otras varia­
blcs macro, se e~peClrjca un moddo macroecolllJmico r¡ne distingue tres sub­
sistemas. E.I \Himf'fll corre,;polHk al sector ¡leI ~astü y el producto polen­
cial, donde se end()gelll~jza el consumo, la inversión, las exporLaciones neta~ 

y la oferta j)()teneia.! (ecuaciones que dqwndC'n de gasto y los precios relati­
vos). El seRUndo suhsisterna del modelo corresponde al sector de pre­
cios nominales, que considera una ecuación para el índice de precios al 
consumidor y el del1actor del producto. ambos <1etcnninados por costos uni­
tarios. y los salarios nominales, medios. los que siguen una formulación tipo 
curva de Phillips aumentada. Este seclor de precios incluye también un sub­
sistema para la inversión, el que cspecirica los precios del componente maqui­
naria y equipos y los precios del componente construcción, ambos índices a 
su vez se ah>Teg-¡m para obtener un índice de precios promcdio de la inversión. 
El tercer subsisLcma comprendc la ocupación y el desempleo, donde se espe­
fican las demandas corrientes y potenci,ues por trab,~jo y el desempleo es­
tructural y cíclico. 

En la sección 5. el modelo es cstimado de forma simultánea por mml­
mos cuadrados cn tres ctapas. (Estimaciones dc ecuación por ecuación del 
modelo por mínimos cuadrados ordinarios son presentadas como punto de 
referencia para la estimación simultánea.) Finalmente en la sección 6 del 
modelo estimado es usado para simular cl impacto de: (i) una política de 
inversiones orientada a aurnCll Lar el producto potencial de la econom ía y re­
ducir la desocupación estructural; (ii) una política riscal orientada a redu· 
cir descmp1co cíclico; iii) una política cambiaria orientada a mejorar la 
competitividad externa y así la balanza comercial, el producto y el empleo; 
y (iv) paqueles combinados de (i) a tiii). El trahajo termina con una brcvc 
sección de eomenlarios finales. 
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2. DESEMPLEO ESTRuCTURAL: ENFOQUt:S TEORICOS 

Una de las descomposiciones más frecuentes de las t asas observadas de 
desempleo es entre desempleo cíclico y desempleo estructural, o tasa "natu­
ral" de desempleo. El primero va asociado generalmente a reducciones del 
producto nacional, respecto a sus niveles potenciales y, por tanto, se debe 
principalmente a insuficiencias de demanda efectiva en la economía. El se· 
gundo componente, estructural o "natura'" es de más difícil definición y 
existen varios enfoques conceptuales al respecto. 

Un primer concepto de desempleo estructural es aquel que lo califica 
de friccional. Este tipo de desempleo depende básicamente de la duración y 
frecuencia del desempleo. Esto a su vez puede ser Cunción de: i) el grado de 
eficiencia informacional del mercado de trabajo en términos de proveerinfor· 
mación sobre vacantes disponibles alas personas que buscan trabajo (matchiniJ¡ 
ii) la composición de la CUerza de trabajo en términos de calificaciones de 
edad y sexo. Así, por ejemplo, la tasa de rotación de cmpleos es mayor en­
tre mujeres y jóvenes, lo que tiende a elevar las tasas medias de desempleo si 
la composición de la Cuerza dt= trabajo se sesga hacia estos grupos; iü) la 
existencia de seguros de desempleo. Jo:n general, en economías con una ma­
yor cobertura (o monto) de los seguros a los desocupados, menor es el costo 
de oportunidad del tiempo dedicado a la búsqueda de trabajo y, por ende, 
mayor el desempleo friccional por este motivo. 

Un segundo concepto de desempleo estructural, que engloba al de deJo 
empleo Criccional, pero está relacionado con los trade off entre in nación y 
desempleo detrás de las curvas de Phillips, es el de la tasa "natural" de des· 
empleo. Este término introducido por Friedman (1968), como analogía a la 
''casa natural de interés" de WickseU, es aquella tasa de desempleo que esta­
ría asociada a una curva de Phillips vertical, es decir, la tasa en que el trade· 
off inflación desempleo desaparece. Formalmente, si p = tasa de ¡nnación 
eCectiva, pe = tasa esperada de inflación U = tasa de desempleo efectiva, 
O=tasa natural de desempleo, y usamos la curva de Phillips: 

¡; ~ p' - v (U - TI) v > O 

La tasa natural de desanpleo sería aquella en que las expectativas son 
correctas, i.e. pe = p y, por ende, U = U. (Desaparece cualqUier trade-off 
cotrt ~ y U). Conceptualmente, esta situación corresponde al caso en que 
101 salarios reales esperados coinciden con los efectivos y el mercado del 
trabajo se equilibra a una tasa de desempleo mayor que cero (i~al a O). 

Una versión parecida de la tasa natural de desempleo es aquella que la 
visualiza como una tasa compatible con innación constante o no acelerada. 

277
 



"­
Esto surge de hacer pe = P_] y se denota en la literatura como NAI RU (ta­
sa de desempleo no aceleradora de la inflación). I 

Estos conceptos de ta.'m natural no están exentos de problem~; en par­
tiClllar, Solow (1986) llama la alenó(m sobre In poco plausible que 5('ria pos­
tular una simetria entre inflaci<m acelerada y deflación acelerada, cuando la 
tasa de desempleo efectiva está sobre o baje) su nivel "natural"; simetría 
que e!itá implícita en la definición del concepto de tasa natural de desempleo 
al usar curvas de Phillips. Por otra parte, si la tasa Ü es de difícil determina­
ción y constituye un intervalo, más qUL' un punto, entonces, postular una 
cun..... de Phillips \'crliea! en el largo plazo pinde ha... lantc sentido. 

Ona forma altcm;I,iva a l:l-~ .mtniores, rle definir desempleo cstructural, 
sihrtlC la tradiciún de los modelos de desl~quilibri(J y l:unsidera a este desem­
pleo CUinO d¡isiul. Al resJlI'c1I1, pOdClllllS distin¡.:uir dos aproximal:iones, 
(·onceptualmcntt.' similares, pero que difieren en los supuestos respecto a la 
tecnología de la economía (j.e. posibilidades de sustituciún entre (actores). 
Un primer enfoque para detenninar la existencia de una situación de desem­
pleo clásico o estructural es el de la brecha de sa1arlo~ (vé<ue Bruno y Sachs 
1985). Este enfoque busca determinar en qué Illcdidd los salarios reales (o 
el costo real del trabajo) son maY!JTes a la productividad marginal del trabajo 
de pleno empleo. Formalmente si W/P = salario real, y = F(L,K) es una 
función de producción que depende dd trabajo (L) y del capital (K), siendo 
af' W _ W 
- = F1 (.) entonces existirá de~empleo clásico cuando - > FL(L,K) =-=­
aL ' P P 
donde L = oferta de triJbajo. Es decir. <-'uando los salarios rraJes !wn mayores 
a la productividad mar~inal del trabajq de pleno empleo. Este tipo de des­
empleo se disminuiría mediante reducciones en salarios realcs o aumentos en 
el stotk, de capital, Ins cuales redujescn la brecha de salarios: W/P - (W/P) 

En la práctica, este enfoque no es simple de implementar ya que requie­
re estimar productividades mar¡{inales econométrieumente a partir de funcio. 
nes de producción. Un método altemaliv() es estimar produclividades mar~i­
naJes a través de la estimación de productividades medias del trab.yo, Y[L, usan· 
do funciones de produceiim Cob[,'UouRlas ya que en dicha funciún las produc. 
tiv idadcs marg:inales son p ropon:ionalcs a las productividades medias, ¡.c. 

y ay 
a-­ - dondcaL = <'te lo que implícitamente supone que la partici ­

L aL 

IMCtodolOlliu y n:sultadol eca"ométl:ieoJ recientes dc ellin,acinncJ <le tll-.... natural (o N"lkll) <le 
d ...emplcrt. pan 1.. OECD apartee" en Gruhb y olEO, (l982 y 198~) Y el> CrtC y 1;lIIItli;tnl¡ fl9lt.~). 

27R
 



pación del trabajo en el valor a¡.,rrc¡pdo es constante. Este supuesto no se 
romple necesariamente para fUncione.~ de prOlJucdún distintas de la Cobb­
Douglas i.e. con una función C.E.S. (vease Bruno y Sacbs, 1985, cap. 9). En 
definitiva, el problema es que las mediciones de brechas de salarios y por tan­
to, indirectamente, de las magnitudes dd desempleo clásico son muy sensi­
bles a la especificación de la función de producción subyacente. 

Un enfoque alternati"o al de brecha dc salarios para determinar la exis· 
tencia de dcsempleo estrudura! o clásico en la economía surge de combinar 
los supuestos de rigidez tco;;nolóp;ica en el corto plazo, (i.e. proporciones fijas 
entre trabajo y capital) con insuficiencia de capital. El supuesto de rigidez 
tecnológica puede ser relajado en el largo plazo (i.e. postulando una función 
e.E.S. o Cohb·Dou~las). lo que equivale a hacer una distinción entre fronte­
ru de producción de corto plazo y de larKo plazo (\'éanse Sneenens y 
Dreze, 1986; Sneessens, 1985). 

Enseguida se estima una función de demanda potcncial de trabajo,la 
que es asociada a! pleno uso de capacidad productiva (la función es evalua­
da al nivel de producto pOlcncial). El remanente, entre la oferta de trabajo 
y la demanda potencial por mano de obra, constituye la tasa de desempleo 
por insuficiencia de capital o estructural de la economía (véase sección si­
guiente). La diferencia enlre el desempleo dásico, determinado según brecha 
de salarios y la lasa de desempleo por deficiencia de capital, reside en los ro­
les asignados a los salarios reales en la ~eneración de este componente estruc~ 

tural del desempleo. 

En la primera metodología, el desempleo es visualizado como producto 
de salarios reales que crecen más rápido que la productividad del trabajo en 
condiciones de alto (pleno) empleo. En el enfo(¡ue de insuficiencia de capi­
tal, es el capital físico el que crece a una tdsa menor que la requerida para 
absorber el stock de personas desempleadas más los que se incorporan a la 
ruerza de trabajo en cada período. En esta situacion, rcducir salarios reales 
tiene poco o ningún efecto en aumentar la demanda potencial por trabajo, 
dado el supuesto de escasas posibili(bdes de sustitución de trabajo por capi­
tal en el corto plazo. En el lar.l::"o plazo, ambos enfoques podrían ser simila­
m, si es que efectivamente la demanda por trabajo se tomara más e1áslica 
con respec to a los salarios reales. Finalmente, cerraremos esta discusión so­
bre desempleo estructural mencionando sus interacciones con el desem­
pleo cíclico cuando se postula la existencia de efectos de dependencia del 
patrón de ajuste o hysteresis en la cconomía (véase Sachs. 1986; Arida, 
1986). 

El argumento ¡;::eueraJ señala que un sistema cstá sujelo a hystt7t'sis 
cuando los valores de las v;Hiahles en su trayeeloria (1<' ajuste entre un pUllto 
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de equilibrio estacionario y otro afectan la determinación del equilibrio mis· 
mo. Esto ocurriria. en pre!>enc;ia de shoclu grandes y prolongados que tienen 
efectos irreversihles. 

En el caso del desempleo, una situación de recesión permanente con al­
to desempleo por períodos largos de tiempo, podría producir un aumento de 
la tasa de desempleo estructural en la economía. Hay varios mecanismos de 
transmisión para producir este efecto: por ejemplo, los trabajadores que 
están un largo pen'odo sin ocupación tienden a perder sus calificaciones y 
habilidades, lo que les puede dificultar o impedir encontrar empleo aumen­
tando las tasas de deliiemp!eo friccional. Por otra parte, recesiones prolonga­
da5 tienden a reducir la inversión,lo que disminuye la demanda potencial por 
trabajo, elevando el desempleo por insuficiencia de capital, 

Desde una perspectiva de política económica, la hipótesis de hys~eresis 

tiende a re\'alorar las políticas de demanda para atacar el de5empleo o al me­
nos a considerar los efectos permanentes de políticas recesivas, como las de 
shocks de estabilización antiinflacionaria, o las de reducción de gasto ¡ntemu 
para acomodar shocks adversos sobre la balanza de pagos. 

Desde una perspectiva teórica, la existencia de efecto!! de dependencia 
o hysteresis tiende a cuestionar la hipótesis de los modelos clásicos o keyne­
sianos que postulan una tasa de desempleo natural estable o de equilibrio en 
tomo a la cual la economía gravitaría en el largo plazo, 

5. ASPECTOS METODOLOGICOS y ANALlSIS EMPIRICO 

F.n este trahajo se adoptará la definición de desempleo estructural que 
lo identifica con desempleo por insuficiencia de capital, En otros términos 
aqueUa tasa de desempleo que, dada una fuerza de trabajo. resulta como re­
manente de evaluar el empleo a su nivel "potencial" i.e, de plena capacidad 
productiva. Implícitamente se supone quc los factores productivos -trabajo 
y capital- pueden ser considerados más complementarios que como sus­
titutos. 

En este sentido. podemos descomponer cI empleo aweRado (L) en dos 
componentes: a) un componente cíclico cuya demanda por trahajo, J.c, 
depende del producto corriente. (Y), I.c = LC (Y); b) un componente po­
tendal, LP, que depende del producto potencial (YP), LP = LP (YP). 

En estas condiciones, el empleo agregado (L) será igual a 

L=Lc+LP 

y la tasa de desempleo será: 
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LS - L
 L 
=1-- (2)

LS LS 

La dillinción entre donanda cíclica y potencial por trabajo pennite 
descomponer la desocupación en un componente "estructural" o desempleo 
por insuficiencia de capacidad, Ull : 

k
V 

lJ' 
=1~­

LS 
(3) 

yen Un componente de dcse:mpleo cíclico ve: 
(4 ) 

Gcíficamente podemos moslr.lr la distinción entre desempleo estructu­
ral y cíclico como: 

Gráfico 1 
Desempleo 
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En el gráfico 1 es claro que el nivel de producto potencial detenninará 
a través de la demanda pnr trabajo potencial la tasa de desempleo estructu­
ral (por insuficicncia de capacidad). A su vez, el componente c1dico de la ta­
sa de desempleo está correlacionarlo positivamente con la brecha del produc­
to (i.e. a través de la ley de Okun). 

Para la estimación empíril.:a de las tasas de desempleo estructural en 
Chile, durante el periodo 1974-85, se usa el siguiente modelo de demanda 
potencial por trahajo. el que siKUe más el cspíritu de una tecnología Putly­
Clay (sustituibilidad e:\: anUo proporciones fijas ex pQst) más que Una de­
manda neoclásica por trabajo. 

Jo:stimaciones econométrica... del modelo para el empleo agre~ad() Con 
datos anua1e5 muestran que los salarios rl.:aJes aparecen con un coeficiente 
muy pequeño (a veas positivo) y estadísticamente poco 5iKnificativo. 

Fonnalmente usando una fonnuladún jog-lineal: 

IOKL o:::: Po + (31Iog:YPt + (32Io~ Lt _ 1 + V t (5 ) 
1 

donde lag Lt :::: logaritmo de la ocupación en t, log YPt :::: IOKaritmo del pro­
ducto potencial entre t y IOK L t-_ 1 :::: 10.l;arilmo del empleo del período ano 
terior, t-l. 

La estimación de la ecuación (5) se realizó con datos anuales usando las 
series de empleo agreg:ado de ]adresic (1986), depuradas de los ocupados en 
prog:ramas de empleo de emer.l;encia. 

La variable producto potencial fue construida seKÚn dos métodos alter· 
nativos: el primero corresponde a la interpolación lineal de los máximos de 
producción peaks del período 1960-85. El se~ndo método corresponde a la 
detenninación del producto potencial seJ.,.ún YP :::: aK donde el coeficiente 
(a) corresponde a la razón. producto potencial a capital (promedios anua· 
les, usando máximos de producción)' s!nck de capital) y el (K) corresponde 
a una serie agreg:ada de capital físico del período 1960-84, estimada en un es­
tudio de E. Haind! y R. Fuentes (1986). 

Para considerar los saltos discretos (caídas) de las series de empleo ocu­
rridos en las recesiones de 1975 y 1982·83 se usaron variables dummy para 
dichos años. 

El cuadro 1 muestra los resultados de las estimaciunes dectuada§. De 
estos resultados es interesante destacar que el producto potencial aparece 
con un coeficiente significativo estadísticamente en las reRresiones de los dis· 
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tintos métodos de medición; no oL~tante, la eiasticiltad elllpleo-pror:!ucto po­
tencial es baja tanto en el corlo plazo (0,lfi8 -- 0,15ó) cümn en el 13.rg-o pla­
zo (0,254 - 0,24). Estas elasticidades son en ~eneral algo menores que las 
elasticidades emp!eo-producto corriente obtenidos en otros estudios de de­
manda por trabajo para alile (véase Solimano 1983, Meller y Laban 1986). 

Finalmente, 1<1 calidad del ajuste del modelo es bucna (R 2 alrededor de 
0,9) y el valor del coeficiente Dwbj¡¡.\.\,'atson no rechaza la hipótesis nula de 
ausencia de autocorrelaciún r.n los residuos. Por otra p<ute, (omo sr espera­
ría, el estadígrafo -t de la variable dummy tiende a confirmar el ~alto del em· 
pico a~q!;ado en las reeesiones de 1975 Y 1982-83. 

El paso siguiente del análi~is es ~slimar la tasa de desempleo por insufi­
ciencia de c¡¡,pital para Chile en el p("fíodo 1974-19BS. Para esto se pnxediú 
a estllnJ.r el empleo polencial agregado, como LP = X ~ donde el vectm O' 
corresponde al vector de parámetros estimados en el <.:uadro l (los estima­
dores corresponden a sUs valores rn que se comp!cta el ajuste parcial), La 
matriz X induye (alternativamente) las dos estima("iones del producto P(J­

tcncíal ya señaladas, Finalmente la fuerza de trabajo. LS, <-'orresponde a 
]adrcsie (1986). Los cuadrO!J 2 y J pr('scntan los resultados obtefúdos para 
el período senalado, En el euadro 3 se considera además a los ocupados en 
programas de empleo de emerg-encia como parte del desempleo estructural 
(por falta de capacidad productiva). 

La conclusión más importante que arrojan los resultados presentados 
en los cuadros 2 y 3 es el considerable aumento en la tasa de desempleo por 
insuficiencia de capital que se registra en la economía chilena a través del pe­
ríodo analizado, En especial, este fenómeno se empieza a detectar desde fi· 
nes de la década del 70. La tasa dc desempleo estructural nuctúa entre siete 
y ocho por ciento en el cuatrienio 1978-81 y sube a alrededor de nueve por 
ciento en el período 1982.852 sin programa de emerg-encia. Si se incluye aJ 
porcentaje de ocupados en pro¡.!;ramas de empleo de emerg:en..-ia como parte 
del desempleo estructural (lo que puede ser bastante razonable), la tasa de 
desempleo por falta de capital sube sustancialmente; así, en prom~dio, para 
todo el período esta tasa sería de a1rcdedor de 11 por ciento y en el sub­
periodo 1978-85 sería alrededor de 15 por ciento. 

Otro aspecto importante para destacar en Ills rcsul lados obtenidos, es la 
importancia creciente del desempleo estructuraJ, respecto al desempleo cícli­
co como proporciones del desempleo totaJ. Esto es particularmente nítido 
en el perlado J978-81 (columna 3, cuadros 2 y 3). En el período 1982-85, 

]F.wmación l:in incluir prolP"Nna' d~ emplc(I d~ crnergencia. 
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CUADRO Z
 

DESEMPLEO POA INSUFlCIENQA DE CAPACIDAD
 
(ESTRUCTURAL) Y DESEMPLEO ABIERTO,
 

SIPEE
 

(1) 
DeRmplco por m.widencia de 

capacidad (wa) 
(SI'EE) 

(2) 

'" 

E,timación con 
método p,olt. 

E,limación con 
método stod. 

de c.pital 
Deaempleo abierto (000) 

(S/PEE) 

C1'"
1974-77 O,. 1~ 
1978-81 .,3 8,7 
1982-85 8,3 9,Ob 

Promedio ',7',' 
fllftlle: Elaboflldo por elautOl". 
"romed., de 101 pon:entljet, ..,cm unbo& .IIlctodo& de e.timadÓb. 
b¡nd\lYe huta 1984. 
~ou: S/PEE: no .. irIduye .101 prognun_ <1e e.lllpko de en:aerFncia I;OJDD dellOCll¡MdoL 

1.s ,7 
12." 
17,1 

14,4 

IS)
 
Proporción del
 

deRmpleo abierto
 
(SIPEE) cOrTelpondieobe
 

a delemplco por
 
imuficieftci" de capacidad
 

(wa)"
 
IS). (1)/(2)
 

7,7 
.2~ 

"Jl 

,,~ 



CUADRO 3 

DESEMPLEO POR INSUFIQENCIA DE CAPAQDAD
 
(ESTRUCTURAL) y DESEMPLEO ABIERTO,
 

C}PE[
 

"" '" '" 

Eltirnadón l:on 
Enima(;jún l:on método Itodc 

mélodoprolr. de capital 

(1) 
Deu~mpleo por in.ufkiencia de 

l:,¡padd..:l (0(0) 
(e¡pEE) 

De.empleo abierto (0,'11) 
(C!P'Ef..) 

(2) (') 
Propordón del 

dncmpleo abierto 
(C/PEE) l:onelpondiente 

a detcmpleo por 
in'lIfidencia de upilCidad 

(o/lI ).1 
(3) = (1)/(2) 

1974--77 
1978-81 
1982-85 

,~ 

11,5 
17~ 

4,7 
l'~ 
18,2 

16,9 
16,9 
26,0 

2!I,l 
72/> 
69~ 

Ptomedio 11,0 ll,5b 19,9 56/> 

fuel1te: Elaborado por el autor. 

aprolm"diode lo. pi)/'I;"e-nujn, KfÍln ambot milDdo. de e-,tim-aoo. 

b1ncl\lY'" hata 1984. 
:'\O(.l: C(p'E.E.: le incluye .101 adlcritOl" & lo. pto¡p1l_ 4e eraplto 4e- e-alerrcnda OCJlDO dQOCtI~4oI. 



que combina recesión fuerte con recuperación moderada,la participación del 
desempleo estructural en el desempleo abierto es bastante significativa (ma­
yor que 50 por ciento sin que se incluyan programas de empleo de emergen­
cia y cerca de 70 por ciento al incluir pro~amas de empleo de emergencia). 

Para visualizar que factores explicarían esta tendencia creciente del 
desempleo estructural en la economía chilena en 'a última decada, se realizó 
el siguiente ejercicio contrafactual: utílizand(] las estimaciones de demanda 
por trabajo del cuadro 1, empleadas para estimar las tasas de desempleo por 
insuficiencia de capacidad productiva; 5e estímamn dos series de producto 
potencial, suponiendo, en un caso, que la tasa de crecimiento de la capaci. 
dad productiva de la década de los 60 (1960-69), medida por el método de 
los pea/u, se mantiene durante todo el período hasta 1985. En el segundo 
caso, se construye una serie de stock de capital para el período 1974-85, su­
poniendo quejas tasas de crecimiento del stock de capital de este período son 
iguales a las efectivamente registradas en el período 1960-7.1). Además se 
supone que la tasa de crecimiento de la razón producto-capital entre 1974-85 
es igual a la experimentada en el período anterior. En seguida, ambas series 
son utilizadas (alternativamente) para estimar el producto potencial "contra· 
factual". 

Este ejercicio busca así replicar las mismas lasas de aumento de capaci­
dad. productiva que existían en la decada del 60 en la estimación de la de­
manda potencial por trabajo y las tasas de desempleo estructural dd período 
1974·85. 

CUADR04 

EJERCiCiO CONTRAFACTUAL: MANTENaON DE LA TASA DE
 
EXPANSION DE LA CAPACIDAD PRODUCTIVA DE LA
 

DECADA Df: LOS 60
 

Tasa dt desemplto por insufkitncia dt 
capacidad productiva 

Método peaks Método slocA: dt capital 

S{PF.E C{PI·:t' S/PF.F. C/PEE 

Promtdio ejercicio 
eontrafaclUaI.1974·85 7.1 0,3 5,9 

Promtdio eftctivo 
1974-85 5,4 11,0 5.7 11,5 

Fuen~, Elaborado por el autor. 
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Los resultados del ejeruelU eontrafactual apareccn en el cuadro 4, el 
que muestra un resultado importIDltc: si la economía chilena hubiera man­
tenido las tasas de acumulación de capital de la década de los 60 en la déca­
da de los 70 y ~U, la tasa de desempleo pur insuficjcneia de eapital m el pe_ 
ríodo 1974-85 sería entre un 40-50 por ciento mferior de la efectivamente 
registrada en este período (el porcentaje exacto varía JeglÍn si se induyen o 
no a los ocupados en programas de empleo de emer~encia y del método de 
estimación de la capacidad productiva). 

F.n esta perspectiva, el ejercicio resalta el efecto producido por el bajo 
ritmo de crecimiento de 1... invn5¡(m en el periodo 1974-85 sobre d lento 
crecimiento de la demanda potencial por uahajn cn relación a1 aumento ex­
perimentado por la fuerza de trabajo. Esta tendencia entonces ha eontribui· 
do a generar un silQlificativo aumento en el desempleo estructural por insu­
ficiencia de capital en la econumía chilena. 

'l. UN MODELO MACROF.CONOMICO 

En esta secciim se especifica y estima un modelu macroeconómico 
anual para la economía chilcna, el quc permi te conocer los mecanismos de 
transmisión de $hock$ exúgenos y políticas sobre las principales variables ma­
cro y en particular sobre la tasa de desempleo eSlructural. El moddo es de 
tipo keynesiano de corto y mediano plazo para una economía abierta que in­
cluye cuatro principales mecanismos de ajuste: (i) variaciones en el nivel de 
actividad, productu y cmplt'o (o variaciones en la intensidad de uso de capa­
cidad); (ii) variaciones en precios relativos en particular el típo de cambio 
real; (iii) cambios cn la balanza comercial y por ende ccteris pon'bus en la 
cuenta corriente; y (iv) variaciones en capacidad productiva. 

En el sector del gasto y produclo polencial. la ocupación y producto 
efectivm están determinados por la demanda ah'rq~ada la que depende del 
gasto y los pr('cios relativos, esta última variable operando a través de las ex­
portaciunes nelas y rOl ¡nversion. El modclo incluye un mecanismo endó~eno 

de generación de capacidad protiuctíva (producto potencial) a través de la in­
venión lo que a su vez penllite obtener la demanda potencial de trabajo y 
asi distinguir entre desempleo cíclico y dcscmpleo por insufit:icncia d(' .apa· 
ciclad productiva () estructural. El bloque dc precios del modelo consiste en 
ecuacione.~ determinadas por costos para el indice de prel'ios aJ consumidor y 
para el denactor llel produclO donde los salarios se determinan según una 
curva de Phillips aumentada. Asimismo. se incluye un subsector de precios 
de la inversión la que endogeneil.a lus precios del componente construcción 
de la misma y el componcnle maquinaria y er¡uipo (predominantcmente de 
origen importado). Así, el precio nominal d(' la inversión corresp'mde a un 
promedio ponderado dc ambos precios mencionados (scKÚn las participado­
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nes relativas de cada suocomponenle de la invenión de la inversión agre­
g.da). 

Finalmente, la especificación del empleo en el sector del mercado del 
trabajo sigue la línea de la sección anterior dlstinguiendo entre demandas cí­
clicas y potenciales por trabajo y entre desempleo cíclico y estructuraL 

4.1. Ecuacionn 

4.1.1. Sector del Rasto y producto potendal 

F.n la demanda ah'Te~ada se especifica una función consumo que depen­
de del ingreso y que además permite persistencia en el a;;uste del consumo en 
el tiempo. 

C(t) ~.o + .] Y(t) + '2 e ('-1) (1 ) 

Donde C(t), Y(t) reprnentan consumo real cn el período t y gasto del 
pes en t. 

Una ecuación eseneiaJ del modelo para nuestros propósitos es la runción 
de inversión bruta IKF(t). Esta ecuación se ha escogido de modo de ¡ncorpo­
nr variables de rentabilidad y de demanda en las decisiones de creación de 
capacidad productiva. La inclusión de la tasa de interés real para el cálculo 
de costo de uso del capital se dificulta ya que sólo dnde 1975 hay datos de 
tasas reales positivas. Por este motivo se prefirió incorporar como medida de 

rentabilidad el precio relativo de los bienes de invenión, PK -. el que se ob-
P 

tiene como el cuociente entre el denactor implícito de la inversióo, PK, ob­
tenido de las cuentas nacionales y el denactor del producto, P. El otro argu­
mento de la función de ínversión es una variable que representa expectativas 
lit ventas (o esl"do de la demanda efectiva), que es representado por la tasa 

y 
de utilización de la capacidad productiva, el cuociente -- (véase justifica·

YP 
ción teórica en MaJinvaud, 1980). Esta ecuación escrita en lo.'{aritmos, será; 

y (t) 
+ 

YP(t) 

+ bS log lKF (t-1) (2) 
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Otra ecuación. relacionada a la anterior, es la de producto potencial, VP. 

logYP(t) ~ Co + c1logIKF (t) + c210gIKF ('-1) + 

+c3logYP ('--1) (3) 

Esta ecuación liga el producto potencial a la formación de capital co­
rriente y del periodo anterior (v~ase Van Wijnbel'):en, ] 982). 

E.l otro compunente de;; la demanda agregada quc se modela explícita­
mente son las exportaciones netas en moneda d()méstica. NX. Esta magnitud 

eP' 
es una función del tipo de cambio real derinido como - __ dom:le e:: tipo 

¡pe 
cambio nominal. P'" p~cio externo de importables, ePlt es el precio en mo­
neda dom~stica de los producto$ importados e IPe es el Indice de Precios al 

Consumidor. A po'ori, el signo del c()ericiente de la variable eP'" puede ser 
IPC 

positivo o negativo dependiendo de si se satisface o nO,la condición de Mar­
sball-Lerner (véase, SoJimano 1986a). 

e(l)-P'(t) - d 2 Y(t) (4 ) 
Ipe (t) 

El sector del gasto se cierra con la identidad: 

y (,) ~e (l) + G (t) + IKI- (t) + V (t) + NX (t) (5 ) 

donde G (t) es d consumo del g,obiemo y V (t) representa las variaciones de 
existencias. ' 

4.1.2. Sector de precio, agregados, preciO! de la ¡nvenión y salarios medios 

En el sector de precios del modelo, modelamos d lndice de Precios al 
Consumidor lPC (t) y el dcOactor del producto nacional. P (t). como d<ter­
minados por los costos unitarios de producción. Estos dependen, en el agre· 
gado, de los salarios nominaJes W (t) y dd costo doméstico de los insumos 
importados PIM (1). 
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La ecuaciÍJn para el TPe, en tasas de variación, tiene la fonna: 

lPe ~ eO +el W(') +e2 W('-1) +e3 PiM (t) + 

+ e4 PiM (t-I) (6) 

e¡ > O; i = l . .... 4 

Esta especificación con rezagos intenta capturar la hipótesis de que 105 
cambios en los custos de producción lienden a ser traspasados gradualmenle 
a precios a través del tiempn. 

Usando la relación entre variación pnrcentual y difcrenciallogarítmica, 
la ecuación (6) se puede escribir como: 

10g¡PC (,) ~ eO +el [logW (,) - log W ('-I)J +
 

+ e2 Ilog W('-1) - log W (t-2)1 +
 

+ e3 [log PIM (t) -Iog PIM ('-I)J +
 

+ e4 [log PIM (t-l) - log PIM (t-2)1 +
 

+ log ¡PC (1-1) 

El subsistema de precios de la inversión es dengregado en un denactor 
de precios de la inversión en maquinaria y equipos, PME, cuya ecuación está 
dada por los costos unitarios: 

log PME (.) ~ rO + r l log W (t) + r2 log e (1)' PM(1) (7) 

y por el denactor impJícito del componente construcción y obras, PD. 

log PD (1) =<o + gl log W (,) + g2 loge (,) . PM(,) (8) 

gl,g2>0 

El dellactor implícito de formación bruta de capital fijo, PK, será en­
tonces un promedio ponderado de (7) y (8). 

log PK (t) = O log PD (t) + (1 - O) log PME (,) (9) 

0<0<1 
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Volviendo a los precio5 agregados, la ecuación del denactor implícito del 
producto (p) eslá dada por: 

lo~ P (1) = hO+ h l (log W (1) -Iog W (1-1)] + 

+ h2 llo~ PIM (1) -Iog PIM (1-1) I + log P (t-l) (10) 

Para 1m salarios nominales medios se escogió una rormulación tipo curo 
va de Phillips aumentada, en que la lasa de innación esperada es un prome­
dio ponderado de precios presentes y pasados. Los salarios además depen­
den de la tasa de utilización de capacidad, y ¡YP, la que reneja presiones so· 
bre los salarios provenientes de la demanda. 

log W (1) = iO + ;llog (PC (t) + i2lo~ lPC (t-I) + 

+ i3 101'( Y¡yp (11 ) 

4.1.3. Sector ocupación y desempleo 

Finalmente, la demanda por trabajo keynesiano (L) está dada por: 

log 1. (t) = jo +j¡ log Y (t) + j210g L (t-1) ( 12) 

io.h,h> O 

y la demanda por trabajo potencial, LP. está dada por: 

log LP (.) = kO+ k l log YP (1) + k 2 10g LP (1-1) (13) 

La fuerl.a de trabajo, LS, se considera exógcna y el modelo se cierra con 
las definiciones de desempleo eFectivo U (t) 

u (1) = 1 _ L (t) (14) 
LS (t) 

Desempleo estructural 

LP (.) (15)UK (1) = 1 - -'-' ­
LS (t) 
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y el desempleo del tipo cíclico: 

UC (t) ~ U (1) - I'K (1) ( 16) 

S. ESTIMACION ECONOMF.TRICA DEL MODELO 

En esta s("crión ~e proccde a estimar ecoJ1!>métricarnente el modelu ma­
croeconómico de la secciún anterior, con datos anuales de la economía chile­
na, para el período 1960-1985. El cuadro 5 presenta estimaciones de los 
coeficientes de cada ecuación (por separado) del modelo realizada por mí­
nimos cuadrados ordinarios (OLS). Aunque esta técnica de estimadón no 
considera el problema dc la simultaneidad, las estimaciones obtenidas sirven 
como punto de refcrencia para comparar los rcsultados de un métono de es­
timación de ecuaciom:s simultáneas que sí considera este problema. En este 
trabajo se usaron mínimos cuarlrados en tres etapas (3SLS) el que aparte de 
corregir por simultaneidad entrega eslÍmadores eficientes asintóticamenle. 
Los resultado5 de e..ta estimación aparecen en el cuadro 6. 

De ambos cuadros se puede constatar que las estimaciones por ambos 
métodos no entregan, en general, grandes diferencias en los valores de los 
coeficientes, salvo en las ecuaciones para el índice de precios al consumidor 
y deflactar del producto, donde se esperaba a priori que la simultaneidad era 
más seria (i.e. respecto a la ecuación de salarios). Examinemos a continua­
ción las estimaciones obtenida,; en la ecuación del consumo de propensión 
marginal consumo es relativamente haja y. por olro lado, los efectos de per­
sistencia son considerables. En la invcniún, el precio relativo del capital 
PK y 
-~ y la variable de nivel de demanda ~- son ambas estadísticamente signi­

p yp 

ficativas; esto muestra, que tanto las consideracioneli de rentabilidad como 
de nivd de demanda o 'ventas cuentan en la determinación de la inversión.) 

La ecuación del producto potencial indica que la inversión corriente es 
significativa además de haber fuerte persistencia del producto potencia.! re· 
zagado, lo que es bastante plausible. En la ecuación para las exportaciones 
netas en moneda duméstica es interc_~antc notar que los precios reJativos (o 

JEI UliO de valorea ,,~ctivoa d.. lal vuiablu fA función de: inycuión el\ ve;/. df uklrel eJperadOI put­
de '&I.;ionll1.i:l.ane .. partir de 1.. ecu~'ión)( = Xe + V; dond.. X ". d valor efectÍ'tlo de la variablt 

f 1 1 ~ X 'd" _, ,_. f .' d;~X fn d p"ríodo t y X u d valor upfrado d.. la van.blf I (on '('IOn... lo ....n Olmlll(lOn ~Y""' 

niblt rn 1-1. Adfmú,l d término akltorio V, ¡krt" e'p"unn G y u orlOtlonal a X~. ~:I decit 
E(l\I.'O' CO'>' (X~ ..... ,) = o. rl~ La eltimadón.'" h""" X.~ = X¡:- V" lo qu" .no produ""" un ""'80 
d" vllnahlea PTOXY 'o qu" d ".umado. IX 5SLS "d"puTa la. vanableJ d"pcnd."ul"a <kt mod"lo dr 
IU cO[l"elación con t'lI t":rminOl attatorios del miilmo. 
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~SLS 
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efectivo 
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tipo de cambio real), -- aparece cvn siRno positivo y estadísticamente sig­

p 

nificativo. Este es un re,;uitadu importante ya que muestra que la competi ­
tividad externa tiene un impacto comiderahle sobre las exportaciones e im­
portaciones. 

La estimación por :3SLS de la cl.:uación para el IPC señala que los sala­
rios del período corriente tienen un impacto mayor sobre los precios que los 
salarios del período anterior, aunque no estadísticamente 5i~ficativo. Por 
otra parte, el costo en moneda doméstica de los insumos importados del 
período (el que depende, entre otras cosas, del tipo de cambio) tiene un COe­

ficiente estadísticamente signiricativo. En este senlido debiera esperarse un 
efecto inflacionario inmediato ante una devaluación. 

En relaciún al bloque de precios de la inversión,la ecuación del denac­
tor de la ínversión en maquinaria y equipo muestra que el coeficiente del C08· 

to de los ¡nsumos importados es considerablemente mayor (0,89) que el coe' 
ficiente de los salarios (0,11, dondc ambos suman la unidad) un resultado 
consistente con el hecho de que la mayor parte de esta inversión es de oriRen 
importado con un alto componente de insumos de origen externo, Por olra 
parte, este resultado llama la atención sobre el rol (;Tucial que juega el tipo de 
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cambio en la determinación del costo de la inversión. Al considerar el denac· 
tor de la inversión en construcción y obras, notamos que sube el coeficiente 
de los salarios (0,45), lo que es esperable dado que justamente este es el rom­
ponente de la inversión con mayor valor agregado doméstico. No obstante, el 
coeficiente de los insumas importados (0,58) es ciertamente alto y además 
estadísticamente significativo. Este resultaclo entonces provee evidencia adi­
cional sobre la importancia que tiene la política cambiaria !labre la inver.~ión. 

El bloque de precios nominales de la inversión se c:ieTTa con la ecuación 
de precios de la formación bruta en capital fijo agregada: 

lag PK = 0,6 lag" PO + 0,4 log PME. 

que corresponde a un promedio ponderado (según las participaciones relativas 
en 1<1 inversión agregada) de los índices de precios de la inversión en C{lnstruc­
ción y obras, PI) y el índice de precios de la inversión en maquinaria y equi­
po, PME-

La ecuación del deOactor del producto presenta resultados relativamen­
te similares para los valores de los coeficientes de salarios y costo de insumas 
importados que la ecuación del IPC, aunque con un menor valor del coefi· 
ciente de esta última variable. En la ecuación de los salarios medios se mues· 
tra que la ¡n nación esperada, medida como un promedio ponderado de los 
precios (IPC) corrientes y de los precios pasados aparece con coeficientes que 
suman aproximadamente uno. Es interesante notar además que el coeficien­
te del IPC rezagado es mayor que el del ¡PC corriente, renejando la existen­
cia de rezagos en el ajuste de los salarios ante variaciones en los precios. La 
variable que incorpora el impacto de los excesos de demanda (u oferta) en el 
mercado de bienes y del trabajo sobre los salarios es medida como el euo­
ciente entre producto corriente y producto potencial (o brecha del producto 
en logaritmos) variable que no aparece como estadísticamente significativa, 
tanto en la estimación de 3SLS como en la de üLS.<I Finalmente, referente 
a las ecuaciones de demanda por trabajo corriente y potencial, la estimación 
por 3SLS no arrojó resultados muy distintos a los de üLS en lo que respecta 
a los valores de los coeficientes (las varianZa! asintóticas de los c::oeficientes 
obviamente serán menores con el método simultáneo). 

El principal comentario que cabria realizar aqui es que la dasticidad 
empleo-producto corriente de corto plazo (0,377) es mayor que la c!astici­

"Incorporar la lIIerie de do:.-mplco de Jadretic (1986), q.. cul>1'1:" ,.,Iaromte Ónd~ 1910, habn'.. 'ÍA"i­
6eado una ""rdída de ~dP'l de librnad en la estimllción muy considerable. por lo que te {Ift:firió 
usarb variable YfYP. 

302 



dad empleo-producto potencial de corto plazo (0,175); no obstante, ambas 
están bien por debajo de la unidad Sin embargo, es intuesante notar que 
ambas elasticidades de "largo plazo" (completado el aju!i>te pardal) son prác­
ticamente similares. La elasticidad empleo-producto corriente es 0,505 y ta 
segunda (elasticidad empleo-producto potencial) es 0,514. 5 

6. SIMULACIONES 

Procederemos ahora a usar el modelo estimado para realizar algunos 
ejercicios de simulación que permitan conocer el impacto de distintos im­
trumentos de política económica, como política fiscal, política de inversión, 
política cambiaria, sobre d desempleo cfectivu, la tasa de desempleo estruc­
tural y otras variables macro que son de interés en el diseño de política eco­
námica de corto y mediano plazo. 

Los ejercicios se realizarán en referencia a una simuladún base o de 
control para el período 1986-1989. Para dicha simulación dinámica de con· 
trol se suponen las siguientes lasas de crecimiento paTa las variables exóge­
nas (los valores de las variahles end¡)~enas reza~adas corresponden a sus valo­
res efectivos del año 1985). Así, el consumo de ~obiemo (G) crece a un cin­
co por ciento por año. El tipo de cambio nominal (e) sube en un 15 por 
ciento anual (consistente <:on una política cambiaria que husca mantener el 
tipo de cambio real relativamente constante, dada una tasa de inflación do­
méstica esperada en el entorno de 20 por ciento y una tasa de inflación in­
ternacional, p*, del orden de cinco por ciento por año). 

Además, se espera que eJ PIM (componente importado del IPM) crezca 
en un 20 por ciento por año, lo mismo que el precio promedio de la inver­
sión, PK. 

Esta simulación base, la que no busca ser una proyección específica del 
periodo sino entre~ar valores plausihles de las variables, muestra tasas de cre­
cimiento del PGB. promedio, del orden del 4,5 por ciento anual, infbrión 
del 20-25 por ciento, una tasa de acumulación de capital entre 15 y 20 por 
ciento del producto y un crecimiento de tos salarios reales del orden de tres 
por ciento anual. Desde el punto de vista de la composicíún del desempleo 
agregado, este escenario base muestra que es ampliamente dominante el des­
empleo por déficit de capital en el período an;.¡Jizado. 

En el cuadro 7 se presenlan los resultados de las simulaciones del mode­
lo (usando los coeficientes estimados por 3SLS) correspondientes a las si­

5U YUiable yJariOI re..l~ Ro fue incluida, ya que ~pa~do CClmO Cltarlí.tin,""">tr no littnifJCatíq e 
induro pollÍti-'1I. en variol CalOl, rCluh..do que se obltn'O tambi<'n en 1... cltimadonel de.l¡¡ IOrccíOn ,. 
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CUAOR07 

SIMULACIONES CONTRAf ACTUALES
 
(PN"tOI PorCn.fwJhl de difllrrllr:iG Clm la ""'Iltdciá" tUI cOfItrol)
 

111 1'1 1'1 

AcekrariÓJI. 

(') 
Paquebl: 1: 

Mlmcnto de 

1'1 
P..;¡uete 11: 
lumnuo del 

Aumenlol de 
la inYenión Aumento del 

en la t.. 
de dcnJua­

inYenián con 
devahJllci6n 

lUto público 
eoa devaluar:iÓJI 

(I!l°/. por 
una vn) 

lIuto p\lblico 
U·I. &nual) 

dbn 
WI. U1Ual) 

..:cktad. 
(4)=(1)+(~) 

Il%knda 
1!l)=(2)+(~) 

Oexm.pk:o efectivo 
)986 
1987 
1988 
1989 
Promedio 

-2,0 
-",0 
-~,4 

-4,0 
-~,I 

-<l,' 
-<l,' 
-1,1 
-1,7 
-0$ 

0,0 
-O, 
-0,6 
-0$ 
-0,4 

-2,1-,.
-4,4 
-.. 
-~,7 

-0$ 
-<l$ 
-1,7-,. 
-'$ 

De.empleo cnruclural 
1986 
1987 

'98' 
1989 
Promedio 

-0,7 
-1,6 
-U 
-2,6 
- .. 

0,0 
-O, 
-<l' 
-0,8 
-0,4 

0,0 
-O, 
-O,~ 

-O" 
-<l" 

-O, 
-1,7 
-Z,6-,.
-2,0 

0,0 
-O,~ 

-<l$ 
-I,! 
-0,6 

Drllempko cíclico 
1986 _I,! -O, -O, -1' -0,4 
)987 __ 1,4 -<l,' -<l$ -U -<l,7 
1988 
1989 
Promedio 

-1$-., 
- I,! 

-0,7 
-O. 
-0,6 

-0$ 
-<l$ 
-0$ 

-'$ 
-1,7 
-1,7 

-1,0 
-1,2 
-0$ 

PGa 
1986 
1987 
1988 
\989 
Promedio 
PGBpotencial ... ­1987 
198& 
19&9 
Promedio 
Inflld"'" 
1986 
1987 
1988 

19B_9 
P",,<n<eJio 

,,O

••\,1 
O, 
1,7 

O,, 
O, 
O, 
0,1 
O,

'.,... 
1,' 
',9 

0$ 
',0 
1,' 
1,' 
\,' 

0,1 
0,0 
Op 
0,1 
0,0& 

O,, 
0$... 
l.'',. 

O, 
0,7 
O, 
O,, 
O, 

Op 
0,0 
M 
0,0 
Op 

',0.,
',-',­

4,4 

,. 
,,O 
1$ 
O.'.O," 
O. 
O, 
O, 
O, 

-,'
7P 
-$ 
_,1... 

.. 
'$ 
1$ 
',7 
',7 

0,1 
O,, 
O,, 
0,1 
O,, 

','','.. 
6,1 

M 

SalariOl realn 
~-"'-

fJ14~ 

1988 
1989 
Promedio 

u 
f,o 
0$ 
O. 
0,_ 

0.2 
o,J 
O, 
0,_ 
O,, 

-J.9 
0,.< 
O,, 
O,, 

-O> 

--O.'
','l'1,0 
0,7 

-1,6 
d,~"' 

0$ 
1.0 
O,, 

Tipo dc cambio mi 
1986..., 
1988 

-1,7 
-1,7 
-1,4 

-<l$ 
-0,6 
-0$ 

','0,7 
0,_ 

-0,7 
-U 
-1,0 

-0$ 
O,, 

-O,~ 

1989 
Promedio 

-1,0
-1' 

-1,1 
-0,7 

O, 
0,7 

-0,6 
-<l,_ 

-0,6 
-<l,' 

Fuente; F.laborado por el aulo'. 
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guientes políticas: (i) un aumento exógeno de la inversión del 15 por cien­
to por una sola vez; (ii) un aumento del gasto público del cinco por cien­
to por año por sobre su crecimiento de la simulación base o de control; 
(jii) una aceleración de la tasa de devaluación del tipo de cambio de cinco 
por ciento anual por sobre su nivd de la simulación base; (iv) dos paquetes 
de políticas que combinan aumentos de la inversión con mayor devaluación 
y aumentos del gasto fiscal con devaluación acelerada respectivamente. 

En el ranking de instrumentos, la inversión es la más efectiva para redu­
cir el desempleo efectivo y sus componentc=s estructural y cíclico. Es intere­
liante notar que el efecto del aumento en la inversión opera gradualmente. 

En este sentido su impacto sobre la demanda efectiva, el PúB Y la del­
oeupación cíclica domina cn el corto plazo; en cambio el efecto sobre la ca­
pacidad productiva, la demanda potencial por trabajo y la tasa de desempleo 
estructural empieza a ser más importante en el mediano y largo plazo. 

Por otra parte, los costos de esta política en ténninos de aeeleración de 
la inflación y, dada una tasa de devaluación, de apreciación cambiaria real 
aparecen como menos importantes. Es interesante notar además que el au­
mento de la inversión va acompañado con un crecimiento de salarios reales 
los que evolucionan procíclicamente en el modelo (crecen junto al producto 
yel empleo). 

En relación al aumento del gasto (consumo) público, este tiende a 
reducir proporcionalmente mis la desocupación cíclica que la estNcwral 
ya que todo su impacto recae sobre el crecimiento del PGB corriente y 
práclicamente no afecta el producto potencial. Por otra parte, su impacto 
inflacionario y cambiario real es mínimo, dado el bajo coeficiente de las 
variables de exceso de demanda en la ecuación de los salarios y por tanto 
en 1a fonua semirreducida de 109 precios, detectado en las e51timaciones del 
modelo. 

La devaluación (gradual) es muy poco efectiva en reducir el desempleo 
tanto estNctural como cíclico, dado su efecto nulo sobre el producto poten­
cial y pequeño (aunque positivo) sobre el PGB corriente. Referente a los 
canales de transmisión de la devaluación sobre las variables del sector real 
y en particular la inversión, cabe señalar que el efecto sustitución de produc­
ción desde bienes de capital importado a bienes de capital pf()ducidos domés· 
ticamente, asociado a la devaluación, puede ser pequeño en magnitud u o~· 

rar principalmente en el mediano o largo plazo. Sin embargo, la mejo­
ra en competitividad externa asociada sirve para aumentar las exporta­
ciones netas, la balanza comercial en dólares y el producto, y empleo co­
rrientes. 
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Por otra parte, como cabría esperar, el efecto inflacionario de acelerar 
la tasa de devaJuación no es despreciable. El tipo de cambio reaJ, no obstan· 
te, sube pero los saJarios reales caen. 

Finalmente, dentro de los dos paquetes de política simulados, la com­
binación de aumento de la inversión con mayor de\'a1uación es la que ge­
nera mayor crecimiento del PGB corriente y potencial, reduce más la des­
ocupación estructural y cíclica no obstante a un costo inflacionario ma­
yor. Los salarios reales crecerán moderadamente, en este caso, en parte 
debido a que la mayor devaluación tiende a anular parte del impacto po­
sitivo sobre las remuneraciones reaJes que origina el aumento de la inver­
sión_ 

7. COMENTARIOS nNALES 

El análisis realizado cn este trabajo tiende a confirmar la creencia de 
que se ha producido un si~nificativo aumento en la tasa de desempleo es· 
tructural (por déficit de capital) en la economía chilena desde mediados 
de la década del 70. 

La estimaciím econométrica de demandas potenciales de trabajo revela 
que ésta ha crecido a una tasa insuficiente para absorber el crecimiento de la 
fuerza de trabajo del período. Un ejercieio eontrafactual, consistente en pro­
yectar la demanda potenciaJ de trabajo para el período 1974-85, usando las 
tasas de crecimiento del producto potenciaJ de la década del 60, muestra que 
las menores tasas de acumulación de capital de este último periodo son un 
determinante crucial de este resultado. 

Para simular el impacto de políticas de inversión, política fiscaJ y polí· 
tica cambiarla sobre el desempleo estructural y cíclico y los fr(Jde-o!! envuel· 
tos con otros objetivos de la política macroeconómica, se especificó y estimo 
econométricamente un modelo macro anuaJ para Chile con información del 
período 1960-1985. 

Los resultados de las simulaciones con el modelo scñalan que políticas 
que afecten simultáneamente la oferta y demanda agreR:adas, como sería una 
política de inversión (pública y/o de estímulo a la im'ersión privada), son las 
más efectivas en términos de reducir el desempleo estructural (y cíclico) en 
la economía. Las simulaciones muestran también que en una situación en 
que el desempleo por insuficirncia de capital es más importante que el des­
empleo por insuficiencia de gasto (cíclico) en la economía, una política de 
aumento de consumo público no es demasiado efectiva para reducir el des­
empleo. (Salvo a través de políticas directas de empleo de emergencia, las 
que sin embargo no reducen el desempleo estructuraJ en la economía.) 
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Tambien el modelo expone que una política cambiaria de dtvaluación 
más acelerada, si bien pennite Kanar cnmpetilividad externa es poco efecti­
va en reducir la tasa de desempleo estructural en el corto y mediano plazo. 
Finalmente se simulan paquetes combinados de estas políticas. 

ANEXO 

MEDlCION DE VARIABLES 

Las series de gasto del PGB, consUmo, ¡nverslon en capital fijo, gasto 
público, variación de existencias, exporlaciones netas fueron medidas en pe­
sos de 1977. Las series de índices de precios al consumidor (corregido por 
Cortázar y Marshall) y componente importado del índice de precios al por 
mayor están en base a diciembre de 1978 = lOO, diciembre·diciembre. El 
índice de tipo de cambio nominal y el indice de precios al por mayor de 
EE.UU. están en base a diciembre 1978 = lOO, promedios anuales. Los de­
Oactores implícitos (PGB. inversión en capital fijo maquinaria y equipos y 
construcción) fueron calculados a partir de las series en pesos de 1977 y las 
series en pesos de 1977 y las series en pesos corrientes. El precio relativo de 
la inversión se calculó como el cuociente entre el denaclor implícito de la 
inversión y el denactor implícito del producto. La serie de salarios nomina­
les está en base a diciembre 1982 = 100, promedios anuales. Las variables 
empleo total nacional, fuerza de trabajo y desempleo fUeron obtenidas de 
Jadresic (1986). El resto de las series corresponde a los "Indicadores econó­
micos y sociales 1960-1985", Por último, la construcción de la serie de in­
greso potencial aparece en la sección 3. 
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